PAGE  
2

MILLION DOLLAR BABY

Aquí diríamos “vales un millón, nena”. Maggie se fue cotizando como en la Bolsa de Valores exponiendo su cuerpo ante los alaridos del público que la aplaudía cada vez que derribaba a otras mujeres. Claro, todas estas luchas se ubican en un contexto reglamentado que legitima a la conciencia gozar de un espectáculo donde dos personas se lastiman hasta la invalidez. Esto no importa al público, menos aún a los organizadores que viven de la rentabilidad de las peleas. Entre bambalinas se mueven negocios: contratos, apuestas y otras minucias que no conozco. Todo esto es el escenario del boxeo, posible de ser trasladado a otros escenarios sociales. 

Pero la película rescata de esta miseria humana lo profundo que allí subsiste hasta conmovernos de la manera más sublime. ¿Cómo lo logra? No sé, supongo que es porque hay genialidad y un tierno amor que busca expresarse desde la soledad y el sufrimiento que a todos convoca.

Quedarse en el espectáculo nos dejaría afuera de esa búsqueda de paz “que gota a gota” nos va llenando. Quizá llegue cuando ya no hay más nada que perder, entonces una palabra traduzca lo deseado y difícil de trasmitir por miedo a sufrir al buscar amar y ser amado.

Es llegando al final que Frankie logra “traducir” a Maggie el nombre boxístico en primitivo irlandés, que él le había puesto. Están ahí los dos, ella cuadripléjica y amputada diciéndole que así no quiere seguir viviendo, que ya conoció la gloria que da triunfar en la vida pública, ahora quiere la paz. Frankie  dolido de verla así y azorado del pedido que le hace de eutanasia, duda y se aleja. Luego comprende ayudado por Eddie, que morir en plenitud es nuestro mejor destino. Cuando se reencuentran en la intimidad de la vida abierta a la muerte, le expresa todo su amor de padre, al traducirle aquel nombre: “quiere decir: querida desde mi sangre” y agrega “ acuerdo en tu deseo de morir”. Maggie le contesta con una sonrisa, como si hubiera alcanzado la paz tan buscada, entonces él la desconecta y se va sin volver nunca más “al escenario”. Frankie también había logrado algo añorado, transmitir su amor de padre tan frustrado e imposible de reparar dado que su hija le devolvía sus cartas sin abrirlas.

Qué cierto es, si no hay reconciliación no hay paz en el corazón, Maggie le dio esa posibilidad que su hija le negaba. El también hizo lo mismo, la reconoció en su espíritu de lucha por ser querida y valorada. Es tan sublime esta escena que al vivirla descubrimos la generosidad de la película.

Eddie es el tercer personaje, un ex boxeador que perdió su ojo peleando, también solitario, trabado en expresar su calidad humana que sin embargo se filtra a través de su leal amistad con Frankie y en su cuidadosa intervención para que ambos se encuentren en el box una forma de luchar por alcanzar los profundos anhelos de paternidad. También imperceptiblemente, “gota a gota” va alcanzando la paz de ser lo más importante para un débil mental que desesperadamente acude al gimnasio para ser alguien y que alguien lo reconozca y quiera su triste destino. 

Es cierto lo que dicen, que la búsqueda del padre, siempre solitario, es el camino del héroe cuando la madre consoladora nos deja. ¿Será por eso que necesitamos armar este escenario de lucha en la vida o hacer que los demás luchen y mueran si es necesario? Alienados en la escenografía obviamente no conoceremos la verdadera lucha o viaje del héroe que busca el mutuo reconocimiento de lo que uno es. Si hay reconciliación con y entre nuestras soledades y sufrimientos, hay paz. En este acto de liberación, lo humano alcanza su dimensión divina. Esta verdadera Pasión es desnudada sin anestesia en la película. Es posible en todas partes, aún en un contexto tan difícil de imaginar como el del boxeo. 
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